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EN EL UMBRAL DEL HOMBRE CÓSMICO

En esta clase haremos una síntesis de las ideas que hemos expuesto en el Curso.

ADEVENIMIENTO DEL FUTURO 

Comenzamos este Curso planteándonos algunos interrogantes acerca del futuro.  Y decíamos que algo profundamente grandioso y significativo está ocurriendo en el tiempo que nos toca vivir...; algo difícil de aprehender en su esencia, pero que tiene el carácter de un advenimiento cósmico de profundas consecuencias para el porvenir del hombre.

EL MENSAJE DEL FUTURO

Algo nuevo viene dándose desde el Futuro trayéndonos un Mensaje que nos desafía a interpretar su significado.

Algunos estudiosos modernos han percibido lo que ellos llaman un “cambio en la dirección del eje del tiempo”, otros -Alvin Toffler- nos hablan de una “poderosa corriente de cambio acelerado” que, como una fuerza elemental, “invade nuestras vidas”, “conmueve nuestras instituciones”, “muda nuestros valores” y “sacude nuestras bases”.

Efectivamente, nadie discute hoy que estamos asistiendo a profundos cambios en el mundo en que vivimos -desde cambios en el planeta, cambios en la radiactividad de la atmósfera, hasta cambios tecnológicos, institucionales y sociales-, pero cuando la mirada penetra más allá de todos estos acontecimientos exteriores descubre que se están produciendo cambios en la intimidad del hombre mismo, cambios que ya no afectan solamente su futuro histórico y social sino su futuro existencial y su destino como ser humano en el devenir cósmico.

MENSAJE ESPIRITUAL Y MEDIO HUMANO

De estos cambios intrínsecos que afectan al ser del hombre nos hemos querido ocupar en el curso que hoy termina.  Hemos intentado descorrer una punta del velo que oculta el misterio del mensaje espiritual del Futuro.

1.  Reunión de almas

De entrada nos propusimos penetrar juntos en este misterio espiritual, descubrirlo juntos -si era posible-, sintonizarnos juntos, como “reunión de almas”, para tener el Medio instrumental adecuado para revelar en nosotros mismos el mensaje espiritual.  Y todo el esfuerzo que hemos realizado durante estos tres meses no ha sido tanto un esfuerzo de comprensión sino más bien un esfuerzo de sintonía, un esfuerzo para lograr una armonía espiritual.

Es decir, no era cuestión de transmitir una creencia, un sistema de ideas, una doctrina...; no era cuestión de transmitir un mensaje sino más bien de sintonizarnos con él.

2.  Medio humano

O sea, que el problema que estaba implícito en este grupo desde el primer día no era tanto un problema de mensaje sino de medio.  Esto, que lo dijimos desde el comienzo, era muy difícil de entender en aquel entonces.

Y en estos mismos términos se plantean para la humanidad de hoy las  perspectivas del mensaje espiritual del Futuro, de un Mensaje que ya está vibrando en la atmósfera espiritual del planeta pero que requiere el Medio humano que lo reciba, el instrumento que lo canalice, el órgano que lo exprese.

3.  Visión de futuro
Ustedes comprenderán ahora mejor por qué durante todo el curso nos esforzábamos por crear condiciones que hicieran posible una “visión” del Futuro y una “revelación” de su mensaje espiritual.  No era cuestión de formular ideas solamente, sino de crear condiciones instrumentales que hicieran posible una “visión” -o, por lo menos una vislumbre- de la realidad viviente de ese Futuro que queríamos captar.

4.  Cómo se caracteriza el mensaje espiritual

Durante las conversaciones que tuvimos, algunos me preguntaban por qué no difundíamos estas ideas en ambientes más grandes, por qué no utilizábamos los medios de difusión de masas.  La respuesta es bien simple:

1.  “Corriente de vida” 
porque el mensaje espiritual no se transmite como una corriente de ideas sino como una “corriente de vida”;

2.  “Revelación”
y no se transmite por divulgación sino por “revelación”.

3.  “Sin intermediarios”
Si queríamos tener alguna posibilidad de contacto directo con el mensaje espiritual, lo primero que tuvimos que hacer era eliminarnos como “intermediarios”, ¿no es así?  Porque otra de las características de este mensaje de Futuro es que se transmite sin intermediarios.  ¿Qué quiere decir esto?  ¿Y quiénes son los intermediarios?

Los intermediarios somos nosotros mismos desde el momento  en que identificamos nuestro ser con una personalidad exterior...  Desde el momento en que yo o cualquiera de ustedes nos identifiquemos con un nombre civil, con un estado, con una profesión, con un rol, con una función social... desde ese mismo momento esa “máscara” personal se convierte en pantalla de intermediación entre nuestras almas, entre nosotros como seres humano que somos simplemente, sin títulos, aditamentos, ni rótulos o posiciones de ninguna clase.  Apenas yo hubiera pretendido asumir el “rol” de maestro y ustedes el de discípulos, hubiéramos asumido al mismo tiempo el papel de intermediarios... intermediarios del Ser que quería revelarse entre nosotros.

Buena parte del trabajo que hicimos a través del diálogo fue “simplemente” nuestra relación.

No siempre entendimos del todo esto.  Algunos dijeron que yo no contestaba en forma directa las preguntas que se hacían; que eludía las respuestas, que no profundizaba en la discusión de los temas, que comenzaba un tema y pasaba a otro sin haber agotado el primero.  En realidad lo que pretendía era evitar el antagonismo de las ideas; no levantar más barreras mentales de las que ya existían sino, por el contrario, ir “deshaciendo” los nudos contradictorios, “simplificando” la relación; ir “desenmascarándonos”, “descubriéndonos”, “desvelando” nuestro Ser...  Quitando poco a poco a nuestra alma los velos de “encubrimiento” y revelándola como estado simple de conciencia.  Y este es el medio de la revelación, nuestra propia alma.  No los “intermediarios” del alma -nuestros modos de pensar y de sentir- sino el alma misma.

5.  El medio de unión
Cuando poco a poco fuimos abandonando la discusión de las ideas y la duda metódica; es decir, cuando fuimos abandonando los medios de “contradicción” entre nosotros, cuando fuimos abandonando las actitudes que nos “separaban”... poco a poco fuimos descubriendo el medio de unión y, en un cierto instante, nos sentimos unidos en una “reunión de almas”.

6.  La “oscilación” del alma y el descubrimiento del ritmo de la vida cósmica
Cuando pudimos quebrar la “rigidez” de nuestra personalidad exterior, cuando en alguna medida se resquebrajaron los “moldes” en que -tanto ustedes como yo- pretendíamos “fijar” ideas, posiciones o actitudes...  Cuando después de haber usado ciertas “pautas” de referencia, ciertas “coordenadas” y ciertos “símbolos” para dibujar de alguna manera en fenómeno espiritual que por su propia naturaleza se nos escapaba de las manos...  Cuando abandonamos todo ese “andamiaje referencial” y dejamos fluir las aspiraciones de nuestras almas...  Es decir, cuando nuestra alma pudo oscilar libremente junto a las demás almas entonces pudimos tomar un contacto directo con “Aquella Corriente de Vida” que estaba detrás de las ideas, de las imágenes, de las palabras y de los símbolos.  Cuando pudimos “oscilar juntos” como almas descubrimos el movimiento, el latido, el pulso, que es propio de la vida de todas las almas, es decir, el ritmo de la vida universal.  Y en ese ritmo de la vida cósmica descubrimos que hay un momento de expansión de la conciencia individual en la conciencia cósmica -en que el alma se encuentra frente al misterio de lo Desconocido, de lo trascendente, de lo divino, de lo eterno-, y hay un momento de repliegue de esa conciencia en la intimidad del ser, en que el alma se encuentra frente a sí misma, frente al llamado de lo que “debe ser”.

LA REVELACIÓN DEL FUTURO EN EL HOMBRE
Entonces comprendimos que el Mensaje del Futuro no es un mensaje ideal sino un mensaje Vocacional; es decir, no se trata de un ideal de futuro sino de un futuro existencial, que se anuncia en cada alma por anticipado como “aquello que está llamada a ser”.  O sea, la respuesta final del hombre frente al futuro es una respuesta de su Vocación y no el resultado de una gimnasia corporal, del intelecto o de su imaginación.

Pero algunos siguieron no entendiendo...

Querían un mensaje “objetivo”, reclamaban “definiciones claras”, pedían “ideas concretas”.  Querían “fijar” el mensaje en modelos ideológicos o en imágenes conceptuales...

El Mensaje del Futuro no se puede sorprender en una “fotografía”, no se puede fijar en una “imagen” quieta, definirlo por un “concepto”, encuadrarlo en un “sistema” o reducirlo a una “creencia”... escapa a todos esos moldes...  Es como la vida misma, no puede ser retenida en el hueco de la mano.

El mensaje del Futuro no puede comprenderse hoy por vía de conocimiento -metafísico, psicológico o parapsicológico- sino por vía de Revelación: se revela a las almas simples “abiertas” al Futuro.

Y no se revela tampoco en forma solitaria sino en una “reunión de almas”.  Esta es otra de las características de la revelación del Mensaje espiritual en nuestro tiempo.

¿Qué queremos decir con esto?  Que ya no estamos tan solos...

La humanidad ya no se encuentra en las mismas condiciones de aislamiento cósmico que tenía en otras épocas históricas cuando el contacto con la conciencia espiritual sólo podía producirse en condiciones excepcionales.  En la época de los sacerdotes egipcios o de los sacerdotes mayas para producir esos contactos había que salir “fuera” del estado habitual de conciencia utilizando la hipnosis, los hongos alucinógenos, el trance psíquico, el éxtasis religioso...; era un sendero muy difícil de recorrer, con pasos muy peligrosos, con pruebas terribles... un sendero del que muy pocos regresaban.  Libros hermosos como Zanoni, Ella, Ayesha, nos hablan de estos caminos extraordinarios en busca de lo maravilloso.

La Divina Comedia mismo es símbolo del camino solitario, que relata la marcha del alma solitaria.  Dice el Dante:


“En medio del Camino de la Vida


errante me encontré por selva oscura


en que la recta vía era perdida...”.

Y cuando se produce el encuentro con el alma similar, se produce en condiciones excepcionales:


“Mientras que al hondo valle descendía


me encontré con un ser tan silencioso


que mudo en su silencio parecía.


Al encontrarlo en desierto umbroso,


-“¡Miserere de mí!”- clamó afligido,


“Hombre seas o espectro vagoroso”


Y respondió: -“Hombre no soy: lo he sido;”

Cuando nosotros hablamos de “reunión de almas” no nos estamos refiriendo a estas almas “desencarnadas”... nos estamos refiriendo a seres humanos sobre la tierra.

Las almas que tiene vocación espiritual ya no necesitan el trance o el éxtasis para ponerse en contacto con la fuentes de la Inspiración, ni necesitan hacer largas peregrinaciones a las grutas del Himalaya... ni necesitan, como el Dante, ir a buscar un maestro al “otro mundo”.

Las almas simples que tienen amor a la ofrenda encuentran hoy fácilmente el Camino espiritual entre las almas similares; basta una simple mirada de comprensión entre ellas para que estos “contactos” por similitud se produzcan y el alma encuentre aquella corriente humana que mejor sintonice con sus aspiraciones espirituales.

En este sentido el Mensaje espiritual se transmite por “gradientes de similitud”.  ¿Qué quiere decir esto?  Quiere decir que no se transmite por las vías habituales del concomimiento, por niveles de jerarquías humanas-culturales, económicas o sociales-, sino por un gradiente de “similitud espiritual” que es el puente entre las almas.

LA ENCARNACIÓN DE LA IDEA: CUERPO MÍSTICO
No basta el “contacto” con la corriente espiritual a través de las almas similares.  Es necesario el Compromiso, la encarnación de la Idea en nuestro propio corazón.  En este sentido “reunión de almas” es el “órgano” de la encarnación del Mensaje espiritual, su Cuerpo Místico.

¿Qué queremos decir con esto?

Queremos decir que el Mensaje espiritual del Futuro no puede encarnar hoy en día en un “cuerpo institucional”, en un “cuerpo de ideas” (cuerpo ideológico) o en una “sociedad masificada”, porque dichos cuerpos son insuficientes para canalizar su inmensa potencialidad...  Todos estos cuerpos son cuerpos materiales que cristalizarían la conciencia espiritual en un modelo material.  El Mensaje espiritual, en cuanto corriente de Vida, no necesita un órgano de “cristalización” sino un órgano de transformación, capaz de transformar la corriente inspirativa de conciencia cósmica en una corriente de vida humana y, al mismo tiempo, capaz de transformar las obras de los hombres en una corriente de energía espiritual...  El único órgano que tiene sensibilidad, ritmo y latido como para cumplir esta maravillosa función reversible es el corazón humano..., pero no un corazón cualquiera, sino un corazón capaz de entrega y de ofrenda a esa sublime misión, que es una función mística por naturaleza.

Cada corazón humano dispuesto a la renuncia puede ser una “célula” de este maravilloso “Cuerpo Místico”, de esta maravillosa “reunión de almas” que empieza a dibujarse sutilmente como “figura mística” en la sociedad naciente del futuro.

HACIA UNA NUEVA ANTROPOGÉNESIS

El desarrollo de las posibilidades latentes del corazón humano se traduce en nuevas funciones y nuevos sentidos de un prototipo de futuro.


1.  Un nuevo sentido de individualidad

Al espejarse en la reunión de almas el ser humano descubre su propia individualidad, pero ya no una individualidad egoísta y separada sino una individualidad fundada en un sentido de identidad espiritual, de identidad como alma, como ser humano, de identidad con lo que realmente es.


2.  Un nuevo sentido de comunidad planetaria
Al descubrirse como alma el ser humano encuentra el camino de unión con todos los hombres de su tiempo: descubre el cuerpo social de la humanidad.  La mística del corazón surge en la sociedad de nuestro tiempo con profundo sentido social y como una toma de posición muy clara frente a los problemas del hombre y del mundo... aunque esa posición sea “diferente” de otros movimientos humanos que trabajan en la transformación de ese mundo.

La mística se injerta en la sociedad como una “función específica” dentro de la sociedad misma; no como una función al margen de la sociedad como creen algunos sino como una función específica ligada a la vida misma de la sociedad, formando parte de su “intraestructura”, como uno de sus órganos “internos” indispensables para la vida de toda sociedad.  La vida de la sociedad no podría mantenerse ni menos desarrollarse si no hubiera un órgano y una función destinados a transformar la vida...  Y decíamos que esto significa tomar una posición muy clara frente a los movimientos humanos porque el místico toma al mundo como es: no reacciona frente a la vida sino que la transforma; y no la transforma fuera de sí, queriendo cambiar el mundo, sino que la transforma dentro de sí mismo, porque comprende que los males del mundo son sus propios males y que la miseria de los hombres de su tiempo es su propia miseria.

La mística, como función, es el gran laboratorio de la humanidad: es el “corazón” de la humanidad, pero también es un “hígado”: transforma las sustancias, las purifica.

Algunos no comprendieron estas cosas...  Decían que no podían comprender cómo era posible cambiar el medio social por la sola transformación del individuo...  Las plantas y las flores podrían responderles: ellas saben cómo cargar de oxígeno el aire que respiramos y que nos es tan indispensable para la vida.


3.  Un nuevo sentido cósmico

Pero el Mensaje espiritual tiene en nuestros días un alcance aún más profundo y más trascendente de todo lo que hemos dicho, un alcance que jamás hubiéramos imaginado, de preparar desde la tierra la morada del hombre cósmico.

La mística del corazón de nuestro tiempo no sólo transforma la vida que conocemos en una vida mejor sino que inicia un paso evolutivo que ya muchas almas anhelan: transformar la sangre del hombre terrestre en la energía del hombre cósmico.

Más allá de sus anhelos por conquistar la tierra y construir la sociedad del futuro, el hombre de nuestro tiempo levanta su mirada al cielo para buscar allí los signos que le señalen un nuevo destino en el universo.

Empieza a sentirse un estremecimiento de vida cósmica, algo imposible aún de definir; una necesidad de unirse a una vida más amplia y total.  Y ya no sólo una necesidad de unirse a todos los seres humano -a la humanidad como conjunto- sino de unirse también a los seres que se intuyen más allá de la tierra, como si de repente la extraña presencia de una “comunidad universal” de almas reclamara nuestro amor y nuestra participación a una Obra realmente universal.  Es como si la Humanidad se sintiera llamada a un nuevo esfuerzo evolutivo que señala, al mismo tiempo, el fin de su aislamiento cósmico.  Es el nacimiento de la humanidad cósmica.

Mucho se ha especulado sobre esto -conquista del espacio, plataformas espaciales, platos voladores-.  Todo esto tiene su importancia pero no es lo fundamental.  La humanidad cósmica ya ha nacido porque ya se ha desplazado el centro de gravitación de la existencia humana, desde un punto de estabilidad material a un nuevo centro de estabilidad espiritual.

Y en este umbral estamos.  Por un lado con sentidos recién abiertos, con una visión cósmica aún borrosa pero que permite vislumbrar un nuevo destino y, por otro lado cargando aún con el peso de los viejos cuerpos, con las funciones torpes hechas para la vida terrestre y sufriendo las penurias de lo que ya es un destierro: es la grandeza y la miseria de las épocas de gestación, de las epopeyas cosmogónicas, en que la humanidad entera participa con parte doloroso a un alumbramiento de la conciencia cósmica en el hombre.
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